
sillo la regulación más sustancial' del de­
recho de la Iglesia latina, y la doctrina 
tradicional elaborada en torno a la misma. 

Al estudiar cada una de las institucio­
nes, presenta las nociones y divisiones 
más usuales, la doctrina legal y el pensa­
miento de los autores. No se propone dis­
cernir lo que es legislación de lo que es 
simple elaboración científica, y menos aún 
presentar la polémica surgida en cada uno 
de los temas; sólo pretende exponer en 
forma sencilla y asequible, prescindiendo 
de cita bibliográficas y de número de cá­
nones, la doctrina más común en la Igle­
sia. 

Recoge las instituciones en el mismo 
orden establecido en C. l. C.: en las nor­
mas generales se detiene especialmente al 
tratar la ley, ya que esta fuente objetiva 
de derecho ofrece un interés peculiar. 
Del libro segundo recoge fielmente la 
parte primera .de clericis», si exceptua­
mos el título «de officiis» que el autor 
une al «de beneficiis» del libro tercero, 
dada su íntima vinculación jurídica; a la 
parte segunda y tercera dedica menos es­
pacio: en ellas ofrece sin embargo algu­
na idea sobre las llamadas «sorores ex­
ternae» y sobre los «Institutos Seculares», 
instituciones aún no incluidas en el Códi­
go. Los libros restantes aparecen muy re­
sumidos, si bien el espacio que dedica al 
derecho matrimonial se extiende todo lo 
que pueden permitir los límites de un sim­
ple sumario. 

El deseo de máxima concisión mostra­
do por el autor le ha obligado a pasar por 
alto o sólo insinuar muchos problemas de 
marcado interés jurídico, cuya eXposición 
hubiese enriquecido el mérito de la obra. 

Valentín Soria nos ha elaborado una 
especie de .Vademecum» o pequeño 
manual de instituciones que puede ayu­
dar al sacerdote en la solución rápida de 
dudas jurídicas que con emergencia sur­
gen a veces en la vida pastoral. Este es 
el fin primordial que persigue en su 
obra, como se deduce de los detalles 
prácticos mínimos a que desciende: sir­
vanos de ejemplo, alguno de los requisi­
tos anteriores a la celebración del matri­
monio que recoge en la página 143. 

JU~N AllIAS 

PAUL L. LOVE, A. B., J. C. L., The Penal 
Remedies of the Code of Canon Law, 
Cath. U. of America Canon Law Stu­
dies 404, 1 vol. de XII + 178 págs., 
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Cath. U. of Am. Press., Washington, 
1960. 

La colección canónica de tesis doctora­
les de la Catholic University of America 
contiene un gran número de estudios in­
teresantes. Como la gran mayoría de las 
tesis doctorales, no constituyen obras 
cumbres de la ciencia canónica pero si 
aportaciones valiosas a puntos concretos 
del Derecho canónico. La tesis de Paul 
Love refleja perfectamente estas caracte­
rísticas de la colección. 

La tesis está bien organizada desde un 
punto de vista formal y material. El pri­
mer capítulo, sobre el fundamento jurídi­
co de los remedios penales del código, 
contiene un análisis muy interesante · y 
útil de la Instrucción Sacra Haec, prede­
cesor de la actual legislación codificada. 
En los capítulos siguientes el autor exa­
mina científica y minuciosamente las ca­
racterísticas de los remedios penales y su 
naturaleza jurídica; la discutida cuestión 
de la naturaleza penal de los remedios pe­
nales; y finalmente cada uno de los re­
medios en particular. 

Las cuestiones de teoría jurídica las 
trata el autor de una manera claramente 
reconocible como de tesis doctoral. Ex­
pone la historia, presenta las opiniones, 
las analiza y propone su solución. El mé­
todo es universal y siempre válido, pero 
hay una cierta agilidad en · su utilización 
que distingue al alumno .del profesor, al 
que comienza del maestro. Love, cuando 
escribía estas páginas, era todavía lo pri­
mero. 

En cambio, la presentación de los as­
pectos prácticos nos parece de mayor va­
lor. Con sumo cuidado el autor ha des­
crito la manera precisa de aplicar cada 
uno de los remedios penales. Es este un 
aspecto del Derecho canónico que con 
demasiada frecuencia se descuida, tanto 
en la enseñanza como en los estudios. 

En su conjunto se trata de una excelente 
tesis que puede ser leída con provecho. 

WILLIAN H. STETSON 

ANGELUS MITRI, O. M. l., De figura iuri­
dica postulatoris, in causis Beatificatio­
nis et Canonizationis, 1 vol. de 192 
págs., Desclée, Roma, 1962. 

Este libro, es una monografía sobre el 
Postulador, desde el punto de- vista doc­
trinal, enriqttecido con abundantes datos 
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prácticos sobre las actuaciones procesales 
del mismo. 

~onsta de dos partes. La primera, bre­
vísima, resume en treinta y cinco páginas 
toda la evolución histórica de la figura 
del Postulador . . La segunda analiza las 
disposiciones del actual Derecho Canóni­
co positivo sobre el Postulador, a lo lar­
go de las cien páginas que la integran y 
que son de indudable interés. 

Es evidente que al abordar como tema 
principal la figura jurídica del Postulador 
Mitri se ve obligado a opinar acerca de 
~uchos temas debatidos por los procesa­
listas del Derecho Canónico. En las pági­
nas 63 y 64 califica a los procesos de bea­
tificación y canonización como interme­
d~os entre los procesos canónicos judi­
Ciales y los procedimientos administrati­
vos;. ~a razón -afirma el autor- es que 
partiCipan del género de los procesos ju­
diciales y administrativos; de los prime­
ros en cuanto a la forma, de los segun­
dos en cuanto a la íntima naturaleza y 
competencia atribuída a la S. C. de Ritos. 
De ahí que, por tratarse en ellos más so­
bre la verdad de las virtudes heróicas del 
siervo de Dios que sobre la justicia y el 
derecho a la solemne canonización, deben 
ser considerados procesos eclesiásticos 
csui generis». Dos datos fundamentales 
se dan en estos procesos. El primero de 
ellos se refiere a la naturaleza misma del 
acto conclusivo en el que, simplemente, 
se declara que consta o no sobre las vir­
tudes heróicas del siervo de Dios. El se­
gundo está en relación con el conjunto 
de actos y formalidades del proceso judi­
cial. Estos actos y formalidades están es­
pecüicados por el fin al que tienden: pro­
porcionar al tribunal los elementos nece­
sarios para profundizar en el estudio le­
gítimo que lleva a la certeza moral acer­
ca de las virtudes heróicas del siervo de 
Dios. 

A mi modo de ver, estos dos rasgos a 
los que alude el autor son los que tipifi­
can el proceso judicial en su sentido 
más estricto, si bien se hace necesario 
matizar en qué plano realizamos esta afir­
mación. En efecto, un proceso podría ser 
llamado judicial o administrativo, según 
el tipo puro, esencial, que se denomina 
juicio o acto administrativo. Pero normal­
mente, cuando en la vida jurídica se pre­
gunta si un asunto determinado debe tra­
mitarse con formalidades judiciales o ad­
ministrativas, quizás lo que menos im-
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porta sea saber si.la resolución sobre di­
cho asunto sea una resolución esencial­
mente judicial o administrativa. Lo que 
interesa es si debe tramitarse según los 
procesos marcados por el Derecho Canó­
nico que proporcionan un peculiar cono­
cimiento legítimo sobre un asunto, que 
será resuelto por el órgano competente, 
mediante una decisión facilitadora de la 
resolución pertinente; o, por el contra­
rio, que sea el. administrador quien lo de­
cida por otras vías estatuidas. Al proce­
so judicial -y según mi opinión también 
al proceso de canonización- le matiza 
el ser ccognitio verh y la verdad es una 
que viene .determinada por la norma y 
por el · hecho concreto. Evidentemente, el 
rasgo fundamental del proceso .judicial 
consiste en la suficiencia para aportar .cl 
grado de conocimiento necesario para 
afirmar con certeza moral la existencia o 
inexistencia, v. gr.. de un matrimonio; 
analógicamente, en el proceso de canoniza­
ción ese rasgo fundamental es el otorgar 
la certeza moral sobre la existencia de unas 
virtudes heróicas en el siervo de Dios, 
o sobre la sobrenatural causa del martirio. 

Las razones que, ·concretándonos al De­
recho Canónico positivo, nos mueven a 
tipificar así el proceso judicial se contie­
nen -entre otros- en el can. 1869. En 
él deja el Legislador claramente estable­
cido . que el proceso judicial tiende a tra­
"'fés de los actos que lo integran a produ­
ciren el tribunal la certeza moral ex actis 
et probatis. Esta· pretensión que el orde­
namiento jurídico proclama en el citado 
canon, se alcanza a través de los medios 
de prueba típicos de los procesos judicia­
les. Ello nos indica que la función judi­
cial en el ordenamiento canónico viene 
esencial.mente especificada por elrequisi­
to de la certeza moral o conocimiento 
prudencial de lo verdadero. 

Por eso, pensamos que son estrictamen­
te judiciales los procesos de canonización, 
pre::isamente, por lo que afirma el autor: 
son ccognitio verh y lo que tipüica --se­
gún mi entender..,- en el ordenamiento ca­
nónico positivo la via judicial son los 
medios más aptos y adecuados para lle­
gar a un grado de conocimiento técnico 
que, en todo caso, precisa la Congrega­
ción de Ritos a la hora de definir con cer­
teza moral si se dan o no en grado he­
róico las virtudes del SierVo de Dios, o 
la heróica causa del martirio. 

No se trata de un simple hacer lo más 



conveniente, lo más oportuno, etc. típico 
de las resoluciones administrativas. Y me­
nos de complicar las ya iiltrincadas acti­
vidades procesales creando una nueva na­
turaleza en el actuar procesal, para la que 
el autor no alega ningún. argumento. 

Es más, insiste una vez y otra a lo 
largo de su obra que el derecho supleto­
rio para las normas jurídicas insuficientes 
sobre el Postulador debe tomarse, preci­
samente, de los cánones referentes a los 
procesos judiciales; afirmación acertada 
a mi entender. 

Son numerosas las sugerencias del 
autor, que a veces pueden sorprender. Por 
ejemp!o: conveniencia de que se refor­
me el Código de Derecho Canónico para 
facilitar la canonización de personas no 
pertenecientes a los Religiosos; mayor 
autonomía e independencia de los Ordina­
rios del lugar, en estos procesos; simpli­
ficar y abreviar todo lo referente a revi­
siones, discusiones, juramentos, otros re­
quisitos de los que suele dispensarse con 
facilidad, solemnidades etc.; sustituir el 
manuscrito por otros medios me::ánicos; 
reducir la pena de nulidad e invalidez de 
los actos procesales, a aquellos realmente 
transcendentales; dar libertad al Postula­
dor para que, cuando a él le· parezca más 
oportuno, solicite la incoación del pro­
ceso de milagros, etc. También, estima el 
autor que debe concedérsele mayor im­
portancia a la: fama de santidad de que 
goza el Siervo de Dios . en la comunidad, 
aún cuando -quizás esto · habría que es­
timarlo con mayor ponderación- · la dis­
creción de la vida ordinaria y oculta en 
Dios, necesariamente debe disminuirla; 
así como, también se pide en este libro 
simplificar el criterio de las virtudes he­
róicas. 

Es un acierto, por otra parte, el deseo 
de introducir en la valoración de los tes­
timonios, junto al tradicional certificado 
de buena conducta y fama de los testigos 
una valoración de idoneidad psicológica; 
y, para el cargo de postulador, un título 
pontificio. 

Cierran el libro varios apéndices y una 
extensa bibliografía, muy completa. 

CECILIO LÁZARO 

ANGEL FÁBREGA GRAU, La idoneidad del 
candidato . al imperio según la doctrina 
y la actuación del Papa Inocendo 111, 
1 vol. de 31 págs., Seminario Conciliar, 
Barcelona, 1962. 
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Este trabajo monográfico ha sido leído 
como lección inaugural del curso acadé­
mico 1962-1963, en el Seminario Conciliar 
de Barcelona, por el Dr. Fábrega, Cate­
drático de Historia Eclesiástica de dicho 
centro docente. Aún cuando es una ex­
posición histórica, tiene interés jurídico, 
ya que el autor delinea el fundamento ~e 
derecho que impulsa a cada aconteci­
miento., 

El esquema que se trasluce como usado 
por el autor para elaborar el trabajo, em­
pieza con un rápido recorrido histórico 
de la vida del imperio, desde su origen 
hasta el inicio del pontificado del Papa 
Inocencio 111. Luego, el autor se detiene 
para exponer el pensamiento del Romano 

. Pontífice con relación al imperio. Una 
vez aclarado este punto,. continúa la rela­
ción de los hechos, iluminados ahora por 
las antedichas aclaraciones doctrinales. Al 
final" el Dr. Fábrega concluye con una 
interesante comparación de las tres gran­
des épocas de la historia eclesiástica en 
relación al imperio, a las que nos referi­
remos posteriormente. 

En el trabajo se expone como idea cen­
tral la concepción del Papa Inocencio.IlI 
de la consagración del emperador como 
derecho pontificio sobre el candidato ele­
gido libremente -sin coacción ec1esiásti- . 
ca- por los príncipes. Es sumamente in­
teresante observar a través del sucedido 
histórico, de la mentalidad medieval 
-primeros años del siglo XIlI-, y de la 
elaboración ideológica de Lotario de Seg­
ni,cómo la Iglesia defiende el derecho 
papal de consagrar al emperador y decla-, 
rarle defensor de la Cristiandad. 

Dos citas textuales de Inocencio 111, 
traídas oportunamente -cfr. pág. 9- nos 
dan una idea precisa de la postura del 
Papa frente al imperio: 

.Expedit igitur, ut et spiritualis aucto­
ritas et saecularis potestas, suae causae 
institutionis attendentes, concUrrant ad 
Ecclesiae defensionem in unum, et utra­
que alteri suffragetur, ut, quos a malo ec­
c1esiastica non revocat disciplina, brachium 
saeculare compescat, et eos, qui de ferita­
te propriaconfidentes, gladium materia­
lem non timent, spiritualis ultio subsequa­
tuno 

•. , .qui unanimes fuerimus et concordes 
in bono, profecto, sicut propheta testatur, 
solet lune in ordine suo stabunt,. eruntque 
prava in directa et aspera fient plana, cum 
nobis duobus favent Domino, nihil obsi-

, stere vel resistere possit». 


